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Atienza de los Juglares 
 
   La mayoría de los hombres de Naharros, mayores de 18 años, tuvieron que pasar por los juzgados 
militares de Atienza, Soria y Guadalajara. Naharros tenía entonces poco menos de cien habitantes.  
A todos se les acusaba de “Auxilio a la Rebelión” o, de lo que es lo mismo, pensar, tener ideas 
diferentes a quienes dijeron haber ganado una guerra. Aunque no, las guerras nunca se ganan; las 
guerras siempre se pierden. 
 
   Modesto no llegaría a entender enteramente aquella persecución. Algunos de los nombres que 
salieron del pueblo regresaron con el tiempo. Unos cuantos se quedaron en Francia, en el exilio. 
Modesto nunca supo que uno de aquellos, su primo Eusebio Garrido Manzanero tomó parte de la 
resistencia francesa; fue mano de obra en la línea Maginot y que cayó en manos de la Gestapo, junto 
con su compañía; que fue deportado a un campo de concentración y fue asesinado en el de 
Mauthausen, en los primeros días de diciembre de 1941… Curioso, tres años después de su muerte, 
sin conocerla, el juez de Atienza que lo había condenado lo declaraba inocente. La inocencia 
decretada ya no le servía para nada. 
 
   Esta es la triste historia que se ocultaba tras unos sencillos versos de amor y añoranza a un pueblo, 
sus gentes, sus tradiciones… 
 
(Agradezco a Pepi Manzanero Cabellos, nieta de Modesto Manzanero Gismera, la portación de los datos familiares que 
faltaban para completar esta historia; también la imagen de Modesto, que su nieta conserva de él) 
 
NAHARROS, Por Modesto Manzanero 
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